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ELECTRO-DINÁMICA. 

MAGNETISMO. 

A R T Í C U L O X X V . 

( Continuación.) 

19. ELI par terrestre,—Si tomamos 
una delg-ada ag-uja de acero no imantada (un 
trozo de ag-uja de hacer medias) y la suspende­
mos libremente por su centro de gravedad, esta 
ag-uja se queda rá quieta en cualquiera posición 
en que la pong-amos. Si se la imanta, se presen­
tará el fenómeno que ya h a b r á adivinado el lec­
tor, puesto que esa ag-uja t e n d r á sus dos polos 
ig-uales y contrarios y está dentro del campo 
magné t i co uniforme que la t ierra nos ofrece. El 

polo norte de la ag-uja, será arrastrado seg-un 
la l ínea de fuerza (recta), y el polo sur será 
arrastrado seg-un la misma dirección, pero en 
opuesto sentido. La ag-uja g i r a rá al rededor del 
punto de suspens ión, y se colocará en la direc­
ción de la l ínea de fuerza, obedeciendo á las dos 
fuerzas iguales y contrarias que solicitan sus 
polos. 

Cuando toma esta dirección, esas dos fuerzas 
paralelas ig-uales y contrarias, que se l laman 
par, se destruyen la una con la otra, tratando 
de romper la ag-uja, es t i rándola . Es claro que si 
separamos la ag-uja de la dirección de la l ínea 
de fuerza, en cuanto la dejemos l ibre se volve­
r á á ella. 

SO. Momento de rotación.—Expre­
semos ahora el valor de la fuerza que solicita al 
polo norte de la ag-uja, y de la que solicita el 
polo sur: el lector tiene ya los elementos para 
comprender el cálculo, y así se convencerá me­
jor de la ig-ualdadde esas dos fuerzas, si alg-una 
duda le quedara sobre este punto. 

Llamando C, la intensidad del campo unifor­
me de la t ierra en el sitio en que operamos; m, 
la intensidad del polo norte ó sur de la ag-uja: 
l la distancia de cualquiera de los polos al pun­
to medio de suspens ión tde la ag-uja: la fuerza 
que obra sobre el polo norte será , seg-un vimos 
en el párrafo 12 (fórmula 4), 

f =s m C. 

Si ponemos la ag-uja (sujetándola con la mano) 
perpendicularmente á las l íneas de fuerza del 
campo, la fuerza / o b r a r á con u n brazo de pa­
lanca que vale l : y el momento de esta fuerza 
(que es lo que de t e rmina rá la ro tac ión de la 
aguja cuando la soltemos), será 

Momento de rotación para el polo no r t e= m 1 C. 

La fuerza que obra sobre el polo sur será 

f = m C ; 

puesto que la intensidad del campo no varia, y 
puesto que dos polos de un mismo i m á n tienen 
siempre la misma cantidad m de mag-netismo 
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l ibre, el uno que el otro. El momento de esta 
fuerza, que siempre es el producto de ella por 
su brazo de palanca se rá , como antes, 

Momento de rotación para el polo sur— m 1 C. 

Luego el momento total de rotac ión, del par 
terrestre será 

Momento total de rotación— 2 1 m C (6) 

S I . Momento magnético de un 
i m a n ó de una aguja imantada—El 
producto 

2 1 m, 

de la distancia (2 1) de los polos del imán por su 
intensidad m de polo, se llama momento magné­
tico del imán. 

Los polos del imán ó ag-uja delgada que supo­
nemos, están cerca de las extremidades de la 
barrita. 

Observemos que si dividimos el momento total 
de rotación (fórmula 6) por el momento magnético 
t l m , del imán , el cociente es la intensidad C 
del campo uniforme. 

Fig. 1.—Una de las líneas de fuerza de la Tierra. 

También debemos observar que el momento 
total de rotación vale, como dice la fórmula (6) 

2 1 m C, 

cuando la ag-uja es perpendicular á las l íneas 
rectas paralelas de fuerza del campo magné t i co 
uniforme; pero si la aguja no es perpendicular 
á las l íneas de fuerza, y forma con ellas un á n ­
gulo entonces. 

Momento total de rotación, 
= 2 m 1 C. sena (7) 

Dicho momento será nulo en la posición de 
equilibrio de la aguja, esto es, cuando ella se 
ha colocado ya en la dirección de las l íneas de 
fuerza. Precisamente por eso no se mueve ya; 

porque no hay momento de rotación, que es lo 
que la hace girar; y no hay momento de rota­
ción porque no hay brazo de palanca, ó si se 
quiere decir de otro modo, porque el á n g u l o a 
es cero. 

Meridiano magnético terres­
tre de un lugar. — ü n plano vertical que 
pasa por una l ínea de fuerza del campo mag­
nético terrestre será paralelo á todas las l íneas 
de fuerza del campo. Este plano se llama meri­
diano magnético de aquel sitio de la tierra. 

S3. Declinación.—Aguja de de­
clinación.—Una aguja imantada que pueda 
girar libremente al rededor de un eje vertical 
que pase por su centro de gravedad, se llama 
aguja de declinación ó ¡brújula. No pudiendo esta 
aguja, por su género de suspensión, hacer otra 
cosa que moverse en un plano horizontal, g i ­
rando al rededor del eje vertical, es claro que 
no podrá marcar, como la aguja del párrafo 19, 
la dirección de las l íneas de fuerza del campo 
magné t i co de la tierra; pero estas l íneas la obli­
g a r á n á colocarse en el plano del meridiano 
magné t i co . Este plano forma actualmente con 
el meridiano geográfico un ángu lo de unos 17 
grados en España , y este á n g u l o se llama De­
clinación de aquel paraje de la tierra. El polo 
norte de la aguja se desvia hácia el Oeste del 
meridiano geográfico. 

Siendo, como son, las l íneas de fuerza del cam­
po terrestre inclinadas al horizonte, no puede el 
campo obrar con toda su intensidad para di r ig i r 
la aguja de decl inación: solamente podrá obrar 
con una fuerza que vale en vez de 

m C, ' <-'/v^ ̂  

que dijimos en el párrafo 12 (fórmula 4), 

m C eos b; 

representando por b el á n g u l o que forman las 
l íneas de fuerza con el horizonte. Esa expresioH 
es lo que se llama componente horizontal del mag­
netismo terrestre. 

Componente horizontal del magnetismo terrestre 

— m C eos b. . . . (8) 

De lo que acabamos de decir se deduce que po­
demos definir el meridiano m a g n é t i c o de un 
punto de la tierra diciendo que es el plano v e r t i ­
cal que pasa por el eje magné t i co de la aguja. 

S-É. Inclinación.—Se llama inclinación 
el á n g u l o l que forman las l íneas de fuerza del 
campo magné t i co de la tierra con el horizonte, 
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ó sea con un plano horizontal. Una ag-uja mag­
nét ica atravesada por un eje de rotación horizon­
tal que pase por su centro de gravedad, podrá g i ­
rar, moviéndose siempre en un plano vertical. Si 
colocamos este plano vertical en el meridiano 
magné t i co , las l íneas de fuerza del campo te­
rrestre serán paralelas á este plano, y podrán 
d i r ig i r libremente la aguja. 

Esta entonces, obedeciendo á toda la acción 
del campo buscará una posición de equilibrio 
y la encont ra rá cuando ella misma se confunda 
con la l ínea de fuerza. Esta aguja, pues, por su 
incl inación sobre el horizonte nos dará el valor 
de la inc l inación que es, actualmente, en Espa­
ñ a de unos 65 grados. Esa aguja se l lama aguja 
de inclinación. 

El valor de h, en la fórmula (8), es pues, de 
unos 65 grados. 

En España , la punta norte de la aguja de i n ­
cl inación es la que hum-, esto es, la que baja. 
Lo mismo pasa en todo el hemisferio norte de la 
tierra, y lo contrario en el sur. 

Hácia los polos terrestres las l íneas de fuerza 
son verticales y horizontales hác ia el Ecuador. 

En la figura n.0 1 representamos la tierra y 
una l ínea de fuerza que emana de cerca del polo 
norte para i r á meterse cerca del sur. 

Un polo norte o, libre para moverse, sa ldr ía 
del polo norte, y por el camino señalado por la 
l ínea de fuerza, se d i r ig i r ía al polo sur de la tie­
rra. E l lector puede trazar las l íneas m a g n é t i ­
cas de fuerza en un dibujo. En cada punto o no 
hay más que seña la r la fuerza repulsiva que 
emana de w: después , la atractiva de s, y hallar 
la resultante: esta es la l ínea de fuerza en un 
pequeño trozo de esta, cerca del punto: lo mis­
mo se pueden i r hallando otros trozos. Eesulta-
r ia con esta cons t rucc ión una linea poligonal 
de lados pequeños que se confundir ía sensible­
mente con la l ínea de fuerza que pasa por el 
punto o. 

Sección de aplicaciones, 

AMPEROMETROS Y VÓLTMETROS INGLESES 
DE AYRTON Y PERRY. 

ARTÍCULO I I . 

Amperómetro y vóltmetro de rue­
da y piñón.=Fig. 3.—Otro instrumento 
muy sensible y delicado, hecho por los mismos 
ingenieros, es el que se representa en la figura 2; 

ÍS.V:;:.:"" , -, 

Fig. 2.—Amperometro y vóltmetro de rueda y piñón, por Ayrton y Perry. 

mas nos parece que este se aparta ya de la s im­
plicidad que debe ser distintivo de todo instru­
mento verdaderamente industrial y propio para 
ser manejado hasta por un operario. Sin embar­
go, en experimentos, en comprobaciones indus­

triales hechas en grande, en manos ya de un 
ingeniero y no de un operario, puede prestar el 
aparato un buen servicio, por la exactitud á que 
puede llevarse la lectura. 

Cuando se exige una gran delicadeza hay que 
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cambiar alg-o la forma del instrumento. Sobre 
el eje de la ag-ujít de hierro dulce, va falcada ó 
fija una rueda W, dentada finamente, y que en­
grana con un p i i o n P: sobre el eje de este p iñón 
va fija la ag-uja iadicatriz ó índice. E l radio de 
la rueda es diez yeces mayor que el del p iñón; 
por tanto, por cada grado de desviación que su­
fra la aguja de hierro dulce, el índ ice se des­
viará 10 grados. De ordinario la m á x i m a des­
viación de la aguja, bajo la influencia de la m á s 
fuerte corriente 3s de 36 grados; luego el índice 
puede dar unavuelta completa ó sea 360 grados. 

Tanto el eje ó i rbol de la aguja, como el del 
p iñón están pro\istos de resortes espirales c i l i n ­
dricos muy sensibles/S'y/S". Puede emplearse 
el instrumento C3n ambos resortes, y puede des­
embragarse uno de ellos de modo que no traba­
je , esto es, que lio se oponga al movimiento que 
la corriente quiere impr imi r á la aguja de hierro 
dulce. Para desembragar uno de ellos sirve el 
brazo A que se mueve á favor del torni l lo R . Si 
los dos resortes tienen la misma fuerza, se puede 
centuplicar la s íns ibi l idad del instrumento ha­
ciendo girar el tornillo / / , que levanta el brazo 
A y desembraga el resorte del p iñón S ' . 

Todavía hay das manillas Jí y /¿' para cambiar 
la fuerza de los resortes, modificando aun más 
la sensibilidad del instrumento, y poder medir 
los cambios sobrevenidos en una corriente casi 
constante. Hé a^uí, pues, un instrumento cuya 
sensibilidad para las grandes corriente es com­
parable con la ce los ga lvanómet ros de gabine­
te destinados á oequeñas corrientes. Los pivo­
tes van montados sobre piedras como en los 
buenos relojes, k fin de favorecer la movil idad. 
Los señores Ayiton y Perry han construido am-
perómetros de este sistema que puede medir 
hasta una corriente de 1.200 amperes. Lo mis­
mo construyen los vól tmetros , salvo la inmen­
samente mayor resistencia del carrete. 

El lector sabe que conocida la diferencia de 
potenciales (en volts) que hay entre dos puntos 
del circuito, lo cual dá el vól tmetro , y la inten­
sidad de la co réen te (en amperes), lo cual dá el 
amperómet ro , se deduce fáci lmente la ene rg í a 
eléctr ica consumida ó empleada entre esos dos 
puntos. Representando por e la diferencia de 
potenciales, y p r i la intensidad de la corrien­
te, el trabajo per segundo será 

e i ampére-mlts . 

e i 
75 xlO 
e i 

caballos. 

10 
Mlogrémetros. 

DATOS SOBRE EL COSTE 
DE LA LUZ ELÉCTRICA POR INCANDESCENCIA. 

Ansiosos siempre de ofrecer á nuestros lecto­
res todos los datos de buen origen que puedan 
servir para ilustrarnos acerca de la controver­
tida cuest ión del coste del alumbrado eléctr ico, 
acogemos con gusto en nuestras columnas los 
siguientes que emanan de un origen tan auto­
rizado como competente. 

El dia 22 de Marzo úl t imo se procedió á la ad­
jud icac ión de la canal ización y de los aparatos 
para el gas, necesarios al nuevo Hótel de Co­
rreos, en Par ís . El pliego de condiciones com­
prend ía la canal ización de fundición, hierro y 
plomo para 2.500 mecheros, el suministro de 4 
contadores de 500 mecheros, el suministro y co­
locación de 2,500 aparatos de alumbrado. Los 
gastos de todo esto estaban valuados en 201.000 
pesetas, y se obtuvo con una rebaja de 41 %• 
Podemos pues, fijar en 118.288 pesetas los gas­
tos de establecimiento correspondientes á 2.500 
mecheros de gas, ó sea 47 pesetas por me­
chero. 

Veamos lo que hubiera costado la ins ta lación 
de 2.500 l ámparas incandescentes. Combinando 
las l ámparas de 16 y de 8 buj ías , tendremos con 
300 caballos una fuerza suficiente. 

Para ello bas ta r í an 5 m á q u i n a s Compound de 
60 caballos, con calderas de tubos. Por otro lado 
los catálogos de la Compañía Edison nos indican 
los gastos de material e léctr ico. 

Fuerza motriz. 

5 m á q u i n a s Compound de 
60 caballos á razón de 
10.000 pesetas una. . . 50.000 pesetas. 

5 calderas tubulares á 
10.000 pesetas una. . . 50.000 » 

Ins ta lac ión y trasmisio­
nes 25.000 * 

Material eléctrico. 

2 instalaciones de 1.000 
l á m p a r a s á razón de 
27.000 pesetas 54.000 » 

1 ins ta lación de 500 l á m ­
paras • • 16-540 » 

2.500 l ámparas á 7 pesetas 
una. 17.500 » 

Total 213.040 » 

Admitiremos, para fijar las ideas, que el alum­
brado anual corresponda á 1.000 horas por foco. 
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El consumo de gas en un mechero ordinario, 
es siempre superior al consumo normal de 105 
litros por hora, sobre todo en aquellos sitios en 
que nadie se cuida de la economía. 

Tomemos 120 litros como un t é r m i n o medio 
para los 2.500 mecheros de g-as; tendremos un 
consumo por hora de 300 metros cúbicos, que al 
precio de 30 cént imos de peseta (precio de Pa­
rís), costarán 90 pesetas. 

Contando á 5 por 100 el in te rés del capital 
empleado y á 10 por 100 la amort izac ión de la 
ins ta lac ión, resu l ta rá para las 118.288 pesetas 
empleadas una suma anual de 17.743 pesetas 
(para las 1,000 horas), ó sea 17,75 pesetas por 
hora de alumbrado. No contaremos los gastos de 
servicio de alumbrado que supondremos igua ­
les para el gas y para la electricidad. De modo 
que, en conclusión, los 2.500 mecheros de gas 
costarán por hora 107,75 pesetas. 

Establezcamos ahora los gastos de la electr i­
cidad por hora de alumbrado. 
1.9—Amortización del capital 

empleado á 5 por ciento de 
in te résy lO por 100 la amor­
t ización sobre 213.040 pe­
setas 32 pesetas. 

2. °—400 k i lógramos de com­
bustible á 30 pesetas la to­
nelada (1.000 k i lógramos) . 12 » 

3. °—Personal: maquinistas, fo­
goneros, etc 20 » 

4. °—Eenovacion de las l ámpa­
ras incandescentes á razón i 
de 0,01 pesetas por hora y 
por la l ámpara (ó sea 10 
pesetas al año por l ámpara ) . 25 » 

5. °—Agua, aceite, trapos, etc. á 
razón de 0,03 pesetas por 
caballo-hora(300 caballos). 9 » 

Total 98 » 

Resulta de aqu í que para un alumbrado medio 
de 1.000 horas por año 

El gas costaría. . . 107,75 pesetas por hora. 
La electricidad. . . 98,00 » » » 

Si no hiciésemos intervenir en los cálculos la 
amortización y el in terés de los gastos de p r i ­
mer establecimiento, y en edificios públ icos no 
hay el hábi to de tener en cuenta estos detalles, 

E l gas costaría. . . 90.000 pesetas al año . 
La electricidad. . . 66.000 » » 

En estos cálculos no hemos tratado de reducir 
los gastos de ins ta lac ión del alumbrado e léc t r i ­
co, lo cual hubiera sido posible empleando me­
nos m á q u i n a s de mayor potencia. Ante todo he­
mos querido dar n ú m e r o s seguros, y exentos de 
todo reproche de parcialidad. 

Hemos cargado á la electricidad todo el* im­
porte de la amor t izac ión é in te rés de la fuerza 
motriz. Pero es evidente que calderas y mo­
tores podr ían prestarse durante el dia á otros 
usos, t ra tándose de un establecimiento tan con­
siderable. Sin entrar en el detalle de estas apli­
caciones, podemos indicar el servicio telegráfico 
neumát ico y el calentamiento del edificio por 
medio del vapor, en el invierno. 

Por otra parte, en una gran fábrica ó industria 
cualquiera donde hay ya la fuerza motriz esta­
blecida, maquinista, fogonero, etc., todavía sal­
drá la luz eléctr ica mucho más barata que a r r i ­
ba, por suprimirse de un golpe todo el in te rés y 
amort ización de la fuerza motriz, y la mayor 
parte del gasto de personal. 

ELECTRO-QUIMICA. 

La galvanoplastia es una de las aplicaciones 
más antiguas é interesantes de la electricidad, 
y que ha progresado mucho en estos ú l t imos 
años, sobre todo desde que la invenc ión de las 
m á q u i n a s dinamo-eléctr icas , ha permitido pro­
ducir industrialmente torrentes de electricidad. 
No hace mucho tiempo que nos extas iábamos 
contemplando una pila que ext ra ía de una diso­
lución salina algunos gramos de oro ó de plata. 
Hoy se depositan por la g-alvanoplastia casi to ­
dos los metales, y aun sus aleaciones. 

Las industrias ar t ís t icas se dirigen para repro­
ducir sus modelos á la galvanoplastia, para fa­
bricar sus clichés, para recubrir los metales oxi­
dables de una capa proservatriz, y parece 
próximo el día en que haga un principal papel 
en la metalurgia. 
. En cuanto el espacio de que podemos dispo­
ner en esta Revista nos lo consienta, insertare­
mos los estudios de M. Fontaine. 

Hoy solamente nos proponemos, dar á nues­
tros lectores un r e s ú m e n de ellos que publica el 
Boletin de la Compañía internacional de telé­
fonos. 

Colbreado del hierro y de la fundi­
ción.—Los depósitos de cobre destinados á re-
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producir grabados, á la confección de clichés t i ­
pográficos, á moldear modelos ar t ís t icos, se 
hacen en un baño de sulfato de cobre. El l íqui ­
do debe estar saturado de sulfato, 5 contener 
10 por 100 de ácido sulfúrico l ibre. 

El baño se usa á una temperatura p róx ima á 
los 15° y se le mantiene siempre saturado, a ñ a ­
diendo de cuando en cuando cristales en una 
cestilla que se suspende dentro del l íqu ido . 

El molde se hace generalmente de gutaper­
cha cuya superficie se hace conductora por me­
dio de una delgada capa de plombagina, purif i­
cada, finísima, que se aplica con un pincel de 
pelo. También suele emplearse la siguiente 
mezcla: 

Cera blanca 200 gramos. 
Estearina 250 » 
Esperma 30 » 
Carbonato de plomo. . 30 » 

El ánodo es de cobre, y tan puro como sea po­
sible: su buperficie no debe ser muy diferente 
del molde que se trata de cobrear: se le pone en 
comunicac ión con el polo positivo del genera­
dor eléctrico y el molde se pone en comunica­
ción con el polo negativo. 

Algunas veces se hace la operación sin usar 
n i n g ú n generador de electricidad: el mismo 
baño hace de pi la . Esto es lo que se l lama ope­
rar con p i l a simple. Se mete en el baño una l á ­
mina de zinc, y esta comunica con el molde por 
un hi lo conductor exterior. La descomposición 
d e í sulfato de cobre se opera como en un ele­
mento Daniell , y el cobre viene á depositarse 
sobre el molde. 

Este sistema, muy ventajoso cuando se ope­
raba sobre grandes superficies, y no hab í a otros 
generadores eléctricos que las pilas, no tiene 
hoy razón de ser; por otra parte, tiene el incon­
veniente de modificar de un modo continuo la 
composición de los baños que van ca rgándose 
de sulfato de zinc. 

El cobreado del hierro y de la fundición se 
hace de dos modos: por la adherencia de los dos 
metales, ó interponiendo entre ambos una capa 
de barniz que los aisla uno de otro. Cuando el 
hierro y el cobre son justa-puestos, forman, en 
presencia de la humedad del aire, una especie 
de elemento voltáico que trabaja en detrimento 
del hierro: este metal es vivamente atacado; así 
cuando se produce a l g ú n desgarro en la capa de 
cobre que recubre un bloque ó masa de hierro, 

- se ve aumentar muy deprisa el mal, y es difícil 
contenerlo. Este inconveniente es el que ha i m ­
pedido que se generalize el cobrado directo de 

los objetos de fundición (hierro colado) destina­
dos á las calles, plazas y paseos. 

Para remediar el mal , ha imaginado Mr. Ou-
dry el siguiente procedimiento. E l hierro se re­
cubre p rév iamen te de una capa muy sólida de 
barniz, cuya superficie se hace conductora por 
medio de la plombagina. En este estado, se su­
merge el objeto en el baño ga lvánico , y all í se 
recubre de una capa de cobre cuyo espesor es 
de medio mi l ímet ro . El b a ñ o está formado con 
el sulfato de cobre. 

Así es como se han fabricado casi todos los 
candelabros de la ciudad de Par ís . El inconve­
niente de este sistema es el de empastar los de­
talles de la escultura. Estas capas superpuestas 
de pintura y de cobre quitan á los objetos co-
breados su carácter ar t ís t ico que consiste p r in ­
cipalmente en la viveza de las aristas. Además 
la capa de cobre, reposando sobre un barniz, no 
es sólida y puede desgarrarse con facilidad. Así 
es que exigen continuas reparaciones. 

Por todo esto, es preferible cobrear directa­
mente la fundición, sin interponer la capa de 
barniz. Este es el procedimiento que sigue hace 
años la Sociedad del Val d' Osne, y por medio 
del cual puede recubrir piezas gigantescas con­
servándoles su carác ter ar t ís t ico. 

LA ELECTRICIDAD EN MEDICINA 
POE EL DE. TEIPIEE. 

(De la Lumiére Élect r ique. ) 

AETÍCULO PEIMEEO. 

En la Cirujía buscamos ante todo, y aun casi 
exclusivamente, un resultado inmediato que 
puede obtenerse lo mismo sobre la naturaleza 
muerta que sobre la viva, al paso que en la Me­
dicina lo que se ha de estudiar son las reaccio­
nes que p resen ta rá el organismo vivo. E l pro­
blema es más complejo: las soluciones serán 
m á s difíciles: las reacciones serán, en efecto, 
múl t ip les , variadas; y su aprec iac ión , siem­
pre delicada, será imposible directamente, las 
m á s veces. 

En presencia de las acciones modificadoras á 
las cuales se puede recurrir , el organismo se 
presenta como un gregado de células de diver­
sas figuras que aportan al conjunto de la masa 
propiedades comunes y aptitudes distintas. 

La m á s general entre estas propiedades, la 
que caracteriza desde luego la vida en cada uno 
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de los elementos lo mismoqueen el conjunto, es 
la capacidad nut r i t iva . Independientemente de 
las relaciones que tienen entre sí, excepto las de 
vecindad, cada célula , g-landular, muscular, nér ­
vea, conjuntiva, se sostiene y conserva gracias 
á un doble movimiento qu ímico m á s ó ménos 
activo, cuya impuls ión primera no podemos 
comprender^ pero sobre el cual podemos obrar 
modificando sus condiciones de medio. 

Además de las propiedades que concurren á 
constituirle una au tonomía nu t r i t iva , cada ele­
mento fig-urado se lig-a al conjunto por medio 
del jueg'o de aparatos centralizadores y disper-
sadores, reguladores de la vía a rmón ica de la 
masa, de las vicisitudes d inámicas y qu ímicas 
del medio común: los aparatos sang-uíneos, ner­
vioso y muscular. De estos aparatos coordinado­
res, el m á s interesante es el aparato nervioso, 
porque, no sacando de los otros dos m á s que el 
concurso común que prestan á todos los actos 
de orden nutr i t ivo , él es su regulador, para esos 
actos como para todos los demás , rigiendo el 
sistema muscular, y por este á los aparatos c i r ­
culatorios. Nos encontramos, pues, en presen­
cio de un conjunto de elementos figurados, que 
nos interesa como masa capaz de mutaciones 
químicas de órden nut r i t ivo , y en razón de las 
propiedades de la mayor parte por lo menos de 
las formas que concurren á su cons t i tuc ión . 

Cuando, por medio de la electricidad, inter­
venimos en esta masa viva ó en alguna de sus 
partes, obramos: 

1. ° Por el medio común , sobre los f enóme­
nos de nu t r i c ión celular. 

2. ° Sobre las propiedades né rveas , sobre las 
propiedades musculares, sobre los movimientos 
circulatorios, sobre las funciones glandulares. 
Y todas estas acciones se presentan bajo un do­
ble aspecto, porque serán unas veces directas, 
y otras indirectas, y á menudo ambas cosas á la 
vez y en proporciones desiguales. 

Tales son, á primera vista, las cuestiones á 
examinar. 

Sin pararnos por ahora en las dificultades que 
presen ta rá el estudio de estas cuestiones, ya 
vemos que son numerosas; y m á s lo serán aun 
cuando tengamos que tener en cuenta las va­
riedades de forma que pueden darse á las ap l i ­
caciones eléctr icas . 

3. ° Hay que observar además , que estos ele­
mentos figurados [que hemos considerado hasta 
aqu í solamente con ocasión de sus relaciones 
nutr i t ivas y funcionales, son electro-motores. El 
problema se complica, pues, con la introduc­
ción de esta condición en cada uno de los fenó­

menos más arriba considerados, y en cada una 
de las perturbaciones que in t roduc i rá nuestra 
in te rvenc ión e léct r ica . 

4.° En fin,^ no podemos olvidar que estos 
electro-motores o rgán icos son esencialmente 
polarizables, y que, cuando hayamos obrado so­
bre ellos, podrán convertirse de hecho en elec­
tro-motores secundarios que empezarán á fun­
cionar en cuanto los abandonemos á sí mismos. 

Aquí se vé , sin necesidad de insistir más , 
c u á n t a es la complicación del problema, y 
cuán tas dificultades ofrecerá la cuest ión m á s 
reducida. Si se tratase de obtener una solución 
rigurosa a p r i o r i , seria imposible hacer nada. 

La t e r apéu t i ca no puede sin embargo contar 
con todos esos obstáculos. Siempre funda su 
práct ica sobre un dato restringido, incompleto, 
con bueno ó mal éxito, pero que no se j u z g a r á , 
que no se t r a t a r á de interpretar definitivamen­
te, sino después de la prueba. De este modo se 
hacen apreciaciones que si no corresponden 
completamente á la verdad, pueden representar 
una gran parte de ella, una fracción út i l . Ais­
lando uno de los datos de un problema comple­
jo/se edifica sobre aquel una solución, como 
si los otros datos del problema fuesen despre­
ciables ó insignificantes. 

Estos datos despreciados, representan, en 
concepto del médico, las causas de error; el arte 
del médico consiste en atenuarlos lo más posi­
ble; la verificación te rapéu t ica viene á estable­
cer después, para cada caso particular en qué 
medida ó proporc ión ha acertado. 

De las dificultades que acabo de señalar , ¿de­
bemos deducir que la in t roducción de las apl i ­
caciones eléctr icas en la te rapéut ica , y que la 
pre tens ión de trazarles vías racionales es pre­
matura? Seguramente no; porque si así fuese 
deber ía abandonarse toda la materia médica 
propiamente dicha; hemos podido medir en 
cierto modo la complicación de las cuestiones 
que el empleo de la electricidad hace brotar; 
mucho falta para que lleguemos á esto relat i­
vamente á las que sugiere el empleo de los 
agentes medicamentosos. 

A falta de razones de órden especulativo que 
coloquen las aplicaciones eléctr icas al principio 
de la órden del día te rapéut ica , se podr ía invo­
car la consideración de una u t i l idad establecida 
por pruebas, que si no han llegado á ser vulga­
res, (en razón sobre todo del aprendizaje p ré -
vio que exigen) no han cesado de efectuarse 
desde que, há m á s de un siglo, se probó la in­
fluencia de ciertos modos de electr ización sobre 
la motricidad, así como sobre algunos fenóme-
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nos secretorios. Llegó un dia en que la electri­
cidad fué considerada, entre todos los ag-entes 
del arsenal t e rapéu t ico , como aquel cuyas apl i ­
caciones eran mejor definidas y abrazaban el 
campo m á s extenso. 

Sí, en fin, se tiene en cuenta, que la electri­
cidad comparte con los otros ag-entes físicos el 
mér i to de no ofrecer nunca sus efectos compli­
cados con ninguna acción tóxica: que se presta 
mejor que las variaciones de pres ión y de tem­
peratura, y mejor que las aciones mecán icas , á 
la dispersión m á s completa y á las localizacio­
nes m á s estrechamente circunscritas: que en 
r azón de los perfeccionamientos sucesivos en los 
medios de producirla y de distr ibuir la , ofrece 
facilidades de dosado cuantitativo y cualitativo 
que en vano se busca r í an en el empleo de n in­
g ú n otro modificador, se concederá al estudio de 
sus aplicaciones fisiológicas un in te rés médico 
completamente excepcional. 

( Con t inua rá . ) 

LA ELECTROLISIS 
APLICADA AL ANALISIS DE LOS VINOS. 

Creemos que será interesante para algunos 
de nuestros lectores, el conocimiento de un ex­
perimento h e d i ó por Mr. Monrad Kro l in , farma­
céutico de Bergen, en Noruega. Según dice, si 
se hace pasar la corriente eléctr ica de dos ele­
mentos Bunsen al t ravés de cinco ó diez c e n t í ­
metros cúbicos de vino o*ojo, diluidos en diez ve­
ces su volumen de agua, y adicionados con 
algunas gotas de ácido sulfúrico, se produce en 
el electrodo positivo un depósito de p e q u e ñ a s 
l á m i n a s rojas, al mismo tiempo que el l íquido 
se vuelve amarillo, después se descolora y deja 
desprender un olor de aldehido. Examinadas al 
microscopio esas laminil las rojas, presentan el 
aspecto de un tejido tanto más tupido cuanto 
más larga ha sido la electrólisis. 

El autor se ha asegurado por diferentes expe­
rimentos que el depósito es debido á la materia 
colorante natural del vino; y que ninguna ma­
teria colorante artificial como el rojo de ani l ina, 
la cochinilla, el Fernambuco, palo del Brasil , 
e tcé tera , produce semejante depósito. 

Mr. Krohn deduce de esto que la electrólisis 
del vino rojo, unida al exámen microscópico del 
depósito que aquella produce, constituye un 
medio seguro de reconocer si la coloración del 
vino es natural ó art i f icial . 

Hoy, que la falsificación de las sustancias al i­
menticias, ó cuando ménos su adul te rac ión , al­
canza tan temibles proporciones, todo nuevo 
procedimiento para descubrir la falsificación 
que constituya un adelanto, produce inmensos 
beneficios; que solamente de este modo se pue­
de combatir un mal que amenaza invadir todos 
los mercados. Tanto como se perfeccione y des­
arrolle el ilícito arte de adulterar, tanto es pre­
ciso que adelante el arte de descubrir el fraude. 

ACUMULADORES ELÉCTRICOS. 

(Continuación.) 

ARTÍCULO X V I . 

Aplicaciones numéricas. 

Para concluir con el estudio de los acumula­
dores vamos á hacer algunas aplicaciones de la 
teor ía . 

FUERZA MOTRIZ. 

PROBLEMA. 

A Umentar por medio de acumuladores un motor 
eléctrico (una máquina Qramme) que exige una 
corriente de W amperes y alsorle un salto ó des. 
nivel eléctrico ó diferencia de potenciales de 10 
volts. 

Este problema podr ía t a m b i é n enunciarse d i ­
ciendo que el motor absorbe ó exige 20 x 10 = 
200 ampére-vol ts , y t a m b i é n diciendo queexige 

200 
10 

— 20 k i l og ráme t ro s por segundo. 

Representemos por 
s, el salto ó desnivel eléctr ico que vale ahora 

10 volts. 
/ , la intensidad de la corriente que ha de va­

ler ahora 20 ampéres . 
r , la resistencia interior de cada acumulador 

ó elemento que suponemos es 0,01 ohms para el 
acumulador Kabath. 

e, la fuerza electro-motriz de un elemento ó 
acumulador Kabath, que es 1,7 volts. 

g, el valor de la gravedad que vale 10 (próxi­
mamente). 

t, el n ú m e r o de elementos en série que debe 
tener cada pi la parcial de acumuladores. 

c, el n ú m e r o de pilas parciales que se agru­
pan en cantidad. 

El n ú m e r o total de elementos será t X c. 
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La resistencia que ofrece la ba te r ía á e t c acu­
muladores será 

t r 

y como el calor ó trabajo perdido por segundo 
en la pila es ig-ual al producto de la resistencia 
de esta por el cuadrado de la intensidad, ten­
dremos: 

1. ° Trabajo perdido en la p i l a ó l a t e r í a 

c 

• El trabajo absorbido en cada segundo por el 
electro-motor, será el producto del salto por la 
intensidad. 

Luego 
2. ° Trabajo adsorbido por el electro-motor 

= s I . 

Finalmente, el trabajo total producido en cada 
segundo por la ba te r ía será el producto de la 
fuerza electro-motriz de esta por la intensidad. 
Y como la fuerza electro-motriz de la ba ter ía 
es ¿ <?, 

Tendremos: 
3. ° Trabajo total producido en cada segundo 

por la batería 
=z t e I . 

Estableciendo ahora la ecuación de las ener­
gías , tendremos que el trabajo total será igua l 
al convertido en calor en la ba ter ía , más al ab­
sorbido por el electro-motor. 

t e I 
t r 

-12 -f- S I 

t e c = t r l - j - s c . 
De donde 

s c t = elementos. (1) 
e c — r I 

Esta fórmula nos dará el valor de t, ó sea el 
número de elementos que debe tener cada pila 
parcial. Con respecto al valor de c, ó sea del nú­
mero de pilas reunidas en cantidad que deben 
emplearse, depende de nuestra voluntad, ó más 
bien del tiempo que queremos que funcione la 
bater ía . 

Tiempo.—La fórmula del tiempo, que ya 
hemos deducido en otros ar t ículos , es 

m- g k c Tiempo — 
e I 

segundos (2) 

En la cual ya sabemos lo que significa cada 
letra. 

La letra K representa el n ú m e r o de kilog-rá-

metros que almacena un acumulador. Este n ú ­
mero depende del tiempo de formación que lle­
van los acumuladores, y su valor se encuentra 
en la tabla de las capacidades que antes hemos 
dado. En esta apl icación supondremos que los 
acumuladores que vamos á emplear llevan 500 
horas de formación; y la tabla nos di rá que 
entonces iT vale 42.000 k i lográmet ros , 

Rendimiento.—Llamemos rendimiento á 
la re lación entre el trabajo absorbido por el 
electro-motor que es^ / y el trabajo total que dá 
la ba ter ía , que es t e I . 

Luego, 
s 

Rendimiento •• 
t e (3) 

Las tres fórmulas (1), (2) y (3), resuelven por 
completo el problema. 

Aplicación.—Apliquemos la fórmula al 
problema enunciado. 

Para ello principiemos por suponer que no. 
queremos emplear más que una sola série ó pila 
parcial. 

Entonces 
c = l . 

Pongamos, pues, en la fórmula (1) en vez de c 
el número 1: en vez de ,S', 10: en vez de e, 1, 7: 
en vez de / , 20: en vez de r , 0,01. 

Y tendremos: 

io x i 
1, 7 X 1—0,01 X 20 

ó 
t = 7 elementos. 

Veamos si nos conviene el tiempo durante el 
cual funcionará esa ba ter ía compuesta solamen­
te de 7 elementos en série . 

Tomemos la fórmula del tiempo (2); y ponien­
do en ella por las letras sus valores. 

Tendremos: 

10 X 42.000 X 1 
Tiempo == 

1, 7 X 20 

Tiempo = 12.353 segundos 
~ 3 horas. 

segundos. 

205 minutos 

Si qu is ié ramos que la bater ía pudiese funcio­
nar durante el doble de ese tiempo, t endr í amos 
que rehacer los cálculos partiendo de la base de 

c = 2. 
Entonces encon t ra r í amos 

t = 6 elementos, 
c = 2 pilas. 



142 LA ELECTRICIDAD. 

El n ú m e r o total de elementos seria 

t 0 = 6 X 2 = 1 2 . 

Si quis ié ramos un tiempo de 9 horas har ía­

mos 
c = 3 . 

El rendimiento se calcula por la fórmula (3). 
Para el caso de una sola série ó pi la parcial 

' , • (c = l ) 
encon t ra r í amos 

10 
Rendimiento == 7X1,7 

Rendimiento ~ 0,8. 

Si c valiese 2, ó lo que es lo mismo, empleando 

dos pilas parciales de 6 elementos cada una, 

t endr íamos : 
* . 10 

Rendimiento — ^ ^ ^ ^ 

Rendimiento =0,98. 

Si no se quisiera rehacer los cálculos en el 
caso de que una sola série no pudiese funcionar 
durante el tiempo necesario, se podr ía emplear 
dos séries, ó tres, del mismo n ú m e r o de elemen­
tos cada una que la primera, ún i ca calculada. 
Habr ía un lig-ero exceso de potencia por parte 
de la bater ía , pero esto no tiene importancia. 

Advertencia importante.—#¿ rendi­
miento calculado es el rendimiento bruto: así no 
es de ex t rañar que salg-a tan elevado; como que 
si empleamos tres ó cuatro séries, casi vale la 
la unidad. 

Así, pues; cuando decimos que el rendimiento 
es de 0,8 ó sea de 80 por 100, lo que hacemos es 
manifestar que el electro-motor absorbe un 80 
por 100 de la fuerza de la ba te r ía , perdiéndose 
el 20. Mas ese 80 no se recog-erádening-un modo 
en el electro-motor: una parte de ese 80 se con­
vierte en calor en el hilo del electro-motor y 
otra parte es absorbido por las resistencias pa­
sivas de este. 

(Cont inuará ) . 

Sección de noticias diversas. 

L a i n v e n c i ó n de las m á q u i n a s e l é c t r i ­
cas.—Leemos en el Boielin de la Cornpáñia Interna­
cional de teléfonos: 

Hace mucho tiempo que se discute sobre la invención de 
las máquinas dinamo-eléctricas. Muchos electricistas, cuan­
do vieron el éxito indiscutible de la máquina Gramme, trata­
ron de rebajar su mérito, buscándole precedentes en la his­

toria. Así, entre otros, hemos visto al profesor Silvanas 
Thompson poner frente á la máquina Gramme elanillo Paci-
notli, y aún pretender la superioridad de este sobre elani­
llo, Gramme. No tenemos necesidad de refutar semejantes 
opiniones; el siguiente despacho, dirigido á Mr. Gramme 
desde Turin, corta toda discusión de un modo absoluto. 

«Gramme, i5 , rué Druol, París.» 

* Expositores y organizadores exposición de électrici-
dad, reunidos banquete, saludan Monsieur Gramme, 
primer inventor máquinas dinamo- industriales.» 

Los mismos compatriotas de Pacinotti reconocen en 
Mr. Gramme al inventor de las máquinas industriales; título 
á nuestro parecer, el mejor que éste pueda reivindicar. Nos 
asociamos altamente al homenaje de los electricistas de 
Turin. 

M. M a r c e l Deprez.—La Academia de ciencias de 
París ha concedido á Mr. Deprez el premio Fourneyron por 
sus trabajos sobre el transporte de la energía por medio de 
la electricidad. Este eminente electricista ha cedido el me­
tálico á la Sociedad de los amigos de las ciencias. 

P r i v i l e g i o s de i n v e n c i ó n . — E l Ministerio de 
Estado inglés acaba de comunicar oficialmente á la Cámara 
de Comercio británico, que el Gobierno inglés acepta el for­
mar parte de la convención internacional de privilegios que 
debe ratificarse en el mes de Mayo. 

P r e m i o á l a electricidad.—Sabido es que el 
Gobierno Italiano ha ofrecido un premio de 10.000 pesetas, 
y la ciudad do Turin otro de 5.000 para el mejor sistema 
de transporte, de la energía por la electricidad. Estos pre­
mios se han de adjudicar a! finalizar la Exposición de Turin 
que al presente está abierta. Todavía no se ha abierto al 
público el departamento eléctrico, donde hablan de concur­
rir los inventores que optasen al premio. Según se dice 
no hay más que un solo sistema que aspire á conseguir 
ese honor, que es el de los señores Gaulard y Gibbs, siste­
ma que daremos é conocer á nuestros lectores en el pre­
sente ó en el próximo número déla REVISTA, no habiéndolo 
hecho antes por falta de espacio. El sistema es ingenio­
so, á no dudarlo, pero no abrigamos gran confianza en el 
éxito práctico. En las cuestiones de electricidad como en 
todas, la simplificación es un bien á que hay que aspirar 
siempre: no en pocos casos hay que sacrificar un mecanis­
mo útil, bajo cierto concepto, pero que tiene el inconvenien­
te de complicar un servicio, aumentando el coste de insta­
lación, las reparaciones, la vigilancia, etc. 

O t r a E x p o s i c i ó n u n i v e r s a l de e lec tr i ­
c idad en perspectiva.—Una de las pruebasdel inte­
rés que ofrecen las aplicaciones eléctricas, es el número de 
las exposiciones que se han verificado en poco tiempo, de las 
que se proyectan, y el papel principal ó al ménos el más 
interesante que hace el departamento eléctrico en las exposi­
ciones generales. Tras de la exposición universal de electri­
cidad de París, vino la de Munich; tras ésta la de Viena: 
ahora se prepara una en Bruselas. El Comité provisional de 
esta última se ha reunido para tratar de varias cuestiones, 
entre otras de la elección de local. Sin acordar nada defi­
nitivo sobre este punto, se reconoció como á propósito el 
palacio del Mediodía; al cual habría que agregar una gale­
ría de 16 metros de ancho construida sobre la Avenue du 
Midi á partir de la plaza Rouppe. Como dicha calle tiene 
45 metros de ancho, la galería no seria un estorbo para la 
circulación. 

El Comité provisional acordó nombrar uno ejecutivo, y 
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pedir su concurso á todas las especialidades para contribuir 
a! buen éxito de esta vasta empresa. 

Y ya que hablamos de exposición de electricidad recor­
demos que al presente se organiza en Filadelfía una general 
en la cual hay el propósito de dar una gran importancia al 
departamento eléctrico. El representante del Comité de la 
Exposición próxima de Filadelfía, M. JérómeCarty, ha llega­
do ya á Lóndres, parando enFirsí Avenue Hotel, y se ha 
puesto á disposición de todos los que deseen dalos ó indica­
ciones sobre dicha Exposición. 

Nuevo camino e l é c t r i c o . — El dia 6 de Abril 
se verificó la inauguración del camino de hierro eléctrico, 
entre Modling y Vorderbrul, en Alemania. Cada dia circu­
larán por él 42 trenes en una dirección y 42 en la opuesta. 

A l u m b r a d o e l é c t r i c o en el ex tranjero .— 
Definitivamente va á ser suprimido el gas por completo en 
la Cámara de los lores, sustituyéndolo la electricidad. 

—Dice un periódico que va á alumbrarse por un nuevo 
sistema de luz eléctrica, la Exposición de Industria y Bellas 
Artes que se abrirá el 30 de Mayo en Wolverhampton (In­
glaterra). También se empleará la luz eléctrica en la próxi­
ma Exposición de Edimburgo. 

Es, por otra parte, necesario el alumbrado eléctrico en 
una Exposición de cualquier clase que sea. Si ha de ser 
visitada por la noche, si ha de ser posible ver bien las 
obras de artes y juzgar de los colores, no queda otro 
remedio que usar la luz eléctrica. Hoy seria ridicula por 
insuficiente una iluminación por gas en una exposición ar­
tística, donde todo ha ser suntuoso. 

—La nueva estación central de los caminos de hierro en 
Buda-Pesth no tendrá otro alumbrado que el eléctrico. Se 
compondrá éste de 70 focos de arco, y 630 lámparas incan­
descentes. Hace la instalación la casa Ganz. 

—Es un error creer que el alumbrado eléctrico ha nacido 
exclusivamente para las grandes capitales y como cosa de 
lujo que en ciertos casos hay que pagar como tal, cara. 
No hay nada de eso: á veces sucederá así en ciertos casos, 
donde se pagará justamente la abundancia de luz, y sus 
ventajas especiales; pero otras en centros pequeños, 
se empleará el alumbrado eléctrico como económico, y 
prescindiendo de todas sus ventajas y de todo lujo y 
ostentación. 

Eri prueba de lo que decimos, ahí están las innumerables 
fábricas con fuerza de vapor que han adoptado la luz eléc­
trica por economía. Hoy podemos citar un pequeño pueblo 
alemán, Colditz donde aprovechando la fuerza motriz so­
brante de un malino, se está ahora ensayando la sustitución 
del alumbrado de petróleo (la villa no tiene gas) por el eléc­
trico; y es muy probable que el Ayuntamiento, en vista del 
resultado obtenido, acuérdela sustitución. Aquí vemos la 
luz eléctrica introducirse en un centro donde no ha podido 
peietrar el gas, á causa de la insignificancia del negocio. 
Otro ejemplo: la villa de Babylon (Estados-Unidos) vá á re­
cibir el alumbrado eléctrico, utilizando la fuerza de agua 
de! lago próximo, el lago Blythebourne, 

—Con motivo de la Exposición de Turin, el teatro Real 
oe esta ciudad ha sido iluminado eléctricamente por la Com­

pañía general italiana de electricidad de Milán. El alumbra­
do, que se compone de 376 incandescentes, ha sido recibido 
con gran aplauso. La consecuenci3,notada'portodo el mundo, 
ha sido la disminución de calor y la mayor pureza de la at­
mósfera de la sala. 

—hdiRoyalElectric Companyáe Canadá, construye ac­
tualmente una estación central de alumbrado eléctrico en la 
vila de Kingston, capaz de 100 focos. Esta misma Compa­
ñía está en tratos para alumbrar las villas de Toronto, Relle-
ville, Guelph, Halifax, y el puerto de Montreal. Esta última 
villa tiene va 125 grandes focos. La villa de Bridgeport y h 
de Saint-John están en tratos con las sociedades eléc­
tricas. 

—La estación central de alumbrado eléctrico de Filadel­
fía, tiene dos motores Corliss de 500 caballos, y 8 motores 
Porter Alien de 50. Hay 19 dinamos de una capacidad de 
1.000 focos. Hay 25 circuitos. 

L a luz e l é c t r i c a en S. Petersburgo.—Los 
periódicos rusos anuncian la intención manifestada por la re­
nombrada casa alemana Siemens y Halske, de formar una 
Sociedad para la introducción en grande de la luz eléctrica 
en esta importante ciudad. Dichos señores han hecho un 
proyecto para la instalación de 380 grandes focos, alimen­
tados por 10 dinamos, yademás para alumbrar el Gran Tea­
tro y el Teatro-María. 

L a e l ec tr i c idad en l a g r a n e s t á t u a de 
l a l iber tad —El Comité nombrado en New-Yorch para 
ia colocación de la estátua colosal de la libertad, está ahora 
tratando de la situación de los focos eléctricos. Se han 
propuesto dos ó tres sistemas. Uno quiere que los focos 
se coloquen en la antorcha para que esta aparezca proyec­
tando una columna luminosa hacia el cielo: otro propone 
colocar los focos al rededor de la cabeza formando una dia­
dema. 

T e l e g r a f í a m i l i t a r . — E l Ministro de la Guerra 
en Inglaterra ha nombrado una Comisión militar para que 
estudie y proponga el mejor sistema para establecer la« co­
municaciones telegráficas entre un cuerpo de ejército y la 
vanguardia. 

L a oficina c e n t r a l de t e l é g r a f o s en P a ­
r í s . — Nuestros lectores se encontrarían sorprendidos al 
ver la estación con la extensión que hoy ha tomado 
el servicio. Aquello se ha convertido eu una inmensa in­
dustria que aturde con el personal y con los numerosos 
ruidos de aparatos y de timbres: tiene su alia chimenea 
como una gran fábrica. Una máquina de vapor de 
69 caballos y dos de 30 están en el sótano para el alumbrado 
eléctrico y para comunicar la fuerza á los aparatos tele­
gráficos. 

No aprobamos la instalación de máquinas de vapor en 
edificios como el de la Estación central que contiene un 
personal tan numeroso. La máquina de vapor no está exen­
ta del peligro de explosión, y por solo esto la excluiríamos. 
En su lugar hubiéramos puesto máquinas de gas, que son 
más limpias, de conducción más fácil, exentas de peligro, 
aunque sean algo más caras de sostenimiento. 

Durante el día funciona una de las máquinas de 30 ca­
ballos para impeler el agua á 4 i / t atmósferas en las 15© 
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turbinas Humblot que mueren los aparatos Hughes y Bau­
dot; este trabajo exije 10 caballos; por la noche se agrega 
una segunda máquina de 30 caballos para mover 10 diga­
mos Gramme, tipo de taller, que cada una alimenta 3 re­
guladores ó lámparas eléctricas; la máquina de 60 caballos 
se emplea cuando alguna de las otras se descompone. 

Las salas de manipulación ocupan dos pisos: el entre­
suelo es bajo de techo, 3,1 metros. En estas condiciones el 
alumbrado eléctrico ordinario es difícil, porque los grandes 
focos estarían demasiado cercado los empleados: se ha 
aceptado el procedimiento Jaspar que consiste en proyectar 
la Idz hacia arriba sobre una pantalla blanca circular que la 
reparte en luz difusa; es claro que así se pierde intensidad. 
Esta sala contiene 200 Morse y 30 Hughes servidos por 
mujeres. En el piso primero hay dos salas de 7,5 metros de 
altura, 42 de largo y 13 de ancho. Están alumbradas por 
20 lámparas de arco sistema Canee que reemplazan á ios 
130 mecheros de gas que habla. La luz está mas repar­
tida, es más viva y hace ménos calor. En la mayor de estas 
salas hay 100 Hughes que comunican con las principales 
ciudades de Europa: Amsterdam, Florencia, Anvers, Bále, 
Berlín, Berna, Brégenz, Bruselas, Colonia, Francfort, G i ­
nebra, Lóndres, Madrid, Milán, Pera, Roma, Tur in, Vie-
na, y coa las prefecturas y las demás ciudades importantes 
de Francia. Hay también allí un cuádruple Meyer en rela­
ción con Caen y Cherhurgo por el mismo hilo, un Wheats-
tone simple relacionado con Fredericia (Dinamarca), á través 
del cable de Calais á Fano que tiene un largo de 377 
millas; en Calais hay un nievo colocado á la entrada del 
cable , y vigilado por un telegrafista que invierte sus comu­
nicaciones cada vez que el sentido de la transmisión cambia. 
La otra sala está reservada á los aparatos rápidos. Hay en 
ella 5 Baudot múltiples que prestan servicio á: Marsella en 
séxtuplo con relevo en Lion, Burdeos; al Havre y Lila1 en 
cuádruple, y un Baudot dúplex sobre Brest. 

Hay también 13 tubos neumáticos en relación con las di­
ferentes redes de París. Un establecimiento industrial en 
la avenida Breteuil, suministra el aire comprimido y el va­
cia á la oficina central. 

L a t r a n s m i s i ó n e l é c t r i c a de l a fuerza 
por M . Deprez.—En los grandes experimentos que 
como saben nuestros lectores, subvenciona la poderosa casa 
Rosthchil, y que bajo la inteligente dirección del sábio 
Mr. Deprez se han de verificar entre Creil y París, parece 
que el hilo de transmisión se empleará desnudo. Después 
de largos estudios, se dice que los ingenieros de Correos y 
Telégrafos han reconocido la inutilidad de esta precaución. 

L a Soc iedad E d i s o n de Paris .—Esta Socie­
dad es una de las más activas del extranjero y goza de 
•merecido crédito. El número de instalaciones que lleva ya 
hechas hasta fines del año pasado asciende á 228 que com­
prenden 34.930 lámparas incandescentes. Han solicitado 
instalaciones, el Banco de Francia por 400 á 500 lámparas, 
la Escuela Central de Artes y Manufacturas por 200, la 
Escuela militar de Saint-Cyr por otras 200. 

Privilegios de invención. 

PATENTES TOMADAS EN ESPAÑA. 

(Continuación.) 

3,860.—Mr. D. Lcmím.—Nuevo acumulador eléctrico. 
3^875.—iVYco/as Basse/.—Nueva pila de acumulación. 
3^77 .—Srw. James Noady Rosoland.—Vor pilas p r i ­

marias y secundarias. 
3,880.—G/wr/es Elmer A/^/i.—Circuitos para aparatos 

eléctricos. 
3 , 8 8 2 . — S m . Joseph Edward, Lord Clarck William 

y oíros.—Perfeccionamientos introducidos en la 
lámparas eléctricas. 

3 , 8 9 2 . — S m . A. de Meuron &..Cuenod.—PoT una má­
quina magneto y dinamo-eléctrica á corriente con­
tinua. 

3,974 —Marcelo /)epre^.—Perfeccionamientos introduci­
dos en las máquinas dinamo-eléctricas. 

S^SB—Jorge Antonio Tabourin.—ÜM lámpara eléc­
trica de arco voltáico. 

3^992,—/osé Honorato Beaupied.—Uaos, brazaletes ais­
ladores. 

3,9%. — Hermiltey Payroulon.—Vna trasmisión automá­
tica para uso de los cables submarinos aplicable á 
los aparatos Recorder ó espejo Thompson. 

4,001.—Charles Francis Prush.—Mejoras en el procedi­
miento para fundir las planchas que se usan como 
elementos en las pilas secundarias. 

A,(M.—Gustavo Pzzibram.—Una nueva pila eléctrica. 
4,007.—Augusto Munch.—Un aparato de Llamadas en 

los teléfonos de imán de herradura para telégrafos 
domésticos. 

4,049.—Ferdinand Blumann.—Un péndulo eléctrico con 
sonería para aposentos y otros. 

4,053.—James Noad y Rowland üiaíews.—Certificado 
de adición á la patente solicitada en 21 de Diciem­
bre de 1883 por pilas primarias y secundarias. 

A,055.—Daniel Lautemack, Adolf Kohn y Oskar Latke. 
—Baterías termo-eléctricas. 

4,070 —Jo/m Absterdam. —Mejoras en la telegrafía au­
tomática. 

4,084.—CAar/es Goodwín Burke. —Un sistema perfec­
cionado de trasmitir é interpretar las noticias tele­
gráficas. 

4 , 8 7 4 . - 0 . Tomás José Dalraau y D, Cesáreo Fernandez, 
Losada, vecinos el primero de Barcelona y el se­
gundo de Madrid. Patente de invención por 20 
años por un sistema de canalización semisubterrá-
nea aplicable á la circulación y distribución de 
fluido eléctrico por las calles de una población. 
Expedida la patente en 29 de Noviembre de 1883. 

4^66—Mr. Gonrad "Wüett, Director de la Sociedad de 
Teléfonos, vecino de Zurich (Suiza). Patente de 
invención por 20 años por una lámpara eléctrica 
de arco perfeccionado. Expedida la patente en 11 
de Enero de 1884. 

(Continuará.) 
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